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DE LOS SABROSÍSIMOS SUCESOS QUE ACONTECIERON

A DON QUIJOTE Y SANCHO EN TOLEDO, UNA CALUROSA MAÑANA DEL AÑO 2.005

Sucedió, allá por el año 2.005 que, en una de las más calurosas mañanas del

mes de junio, no se sabe bien si por encantamiento o por ojeriza del sabio

Frestón, nuestro muy renombrado y sin par don Quijote de La Mancha se

viera, en compañía de su fiel escudero Sancho Panza, cabalgando por los

arrabales de Toledo.

-Sin duda, Sancho, que a la vista de tantas murallas, torres y castillos,

debemos estar ante una rancia ciudad de mucho abolengo.

-Rancia, la verdad, sí parece, pero no se me alcanza lo de alovengo.

-Abolengo has de decir, Sancho, y tal palabra significa de

ascendencia muy antigua.

-Ahora lo entiendo de corrido, y digo que vuestra merced no debe

andar muy errado en lo que dice, porque he oído decir que la llaman

capital de La Mancha.

A poco de desembocar por uno de los extremos del que llaman Puente de

San Martín vieron venir, en dirección a ellos, un colosal autocar de dos

plantas, lo cual, visto por don Quijote, le hizo exclamar al instante:

-¿ Ves como yo, Sancho aquella mastodóntica criatura que se nos

viene encima? Por Santiago, que su cuerpo debe sobrepasar los

diez metros de largo por cuatro de alzada. Sin duda se trata del

padre de todos los gigantes.

-Eso que ve vuestra merced que se acerca hasta nosotros no es

ningún monstruo, sino un moderno y pacífico caballo donde

pueden viajar docenas de personas.

-¿ Un caballo, dices? ¿ y que en él pueden ir subidos docenas de

personas? O has perdido el juicio o ignoras las atrevidas y

extrañas apariencias que pueden adoptar mis enemigos.

y diciendo esto, se adelantó a su escudero, enarboló la lanza ya grandes

voces dijo:

-Detente, miserable, quien quiera que seas, o de un solo tajo he de

abrirte por medio.

No se paró el autocar que, aunque aminoró la marcha, vino a encender los

intermitentes. Tal actitud puso fuera de sí a don Quijote.

-¿Te burlas, malandrín?

y picando a Rocinante se lanzó desaforado contra el monstruo que el buen

hidalgo llevaba en la cabeza. El conductor, que vio como aquel extraño

personaje se le venía encima, tocó el claxon y pisó el freno con toda el

alma, al mismo tiempo que cerraba los ojos, espantado.

Quiso la fortuna que aquel tremendo bocinazo espantara a Rocinante que,

resbalando por el suelo, descabalgó al valeroso caballero. No se lastimó

don Quijote en miembro alguno, es más, su cólera quedó aplacada de

golpe, al contemplar, como a través de las ventanillas, los pasajeros, entre

bromas y risas, aplaudían y coreaban el nombre de don Quijote.

Pasado el incidente, Sancho y un grupo de curiosos que andaban mirando,

ayudaron al caballero a subir a lomos del asustadizo Rocinante. y

prosiguieron viaje.

Conforme se adentraban en las comerciales calles de Toledo, don Quijote y

Sancho iban maravillándose con la visión de sus llamativos escaparates:

armaduras, espadas, escudos, cerámicas...

-Tierra es ésta, Sancho, en demasía ajaezada y pintoresca. No creo

que hallemos en ella ningún tipo de aventura, por lo que, después

de descansar un rato, nos partiremos de ella.

-¿ y qué necesidad tenemos de aventuras? Gocémonos de su

esplendor y de su paz, que tiempo tendremos de topamos con

peligros.

En estas pláticas estaban, cuando don Quijote divisó una fila de hasta más

de cuarenta chiquillos que caminaban tan juntos como si estuvieran cosidos

uno a otro y, para más inri, cargados con unos como sacos de diferentes

colores y, escoltándolos, dos hombres y dos mujeres adultos.

-O yo mucho me engaño, Sancho, o esos cuatro desalmados llevan

presos a esos inocentes mozalbetes.

-No son presos, mi señor don Quijote, sino colegiales, dispuestos

en conveniente orden para visitar los lugares de más mérito de la

ciudad y, lo que a vuestra merced parecen escoltas, no son sino

maestros de números y letras.

Quiso el de la Triste figura cerciorarse de lo que su escudero decía, para lo

cual se propuso abordar a la comitiva, pero en un santiamén, como por obra

del diablo, ésta desapareció en lo que llaman sinagoga de Santa María la

Blanca.

Como apretara el calor y don Quijote se encontrara desasosegado, mandó

comprar a su escudero algunas viandas, así como repostar de tinto la

enflaquecida bota. Bendijo Sancho decisión tan sabia y cumpliendo lo

mandado, se dirigieron de muy buena gana a la ribera más sombreada del

Tajo para aliviar un tanto sus molidos huesos.

Mientras comían a la fresca de unos chopos, Sancho con glotonería y don

Quijote con apetito, acordaron dirigirse a tierras de la llanada Albacete,

por haber oído decir que en ellas hallábase un afamado lugar llamado

Munera donde se encontraba el renombrado Molino de Viento de la Bella

Quiteria..
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